HACIENDO ACOPIO DE HIELO PARA EL VERANO 


AAA 


Los obreros arrastran los témpanos de hielo, a través del canal de agua libre, hasta el pie del anda= 
miaje oblicuo, sobre el que se deslizan, movidos por una máquina, varias cadenas sin fin, o cinturones. 
Unos resaltes impiden que los témpanos resbalen hacia atrás; éstos son llevados hasta la parte superior 
de la torrecilla, y empujados después hacia dentro de la nevera, donde son recibidos y cuidadosamente 
estibados, como vemos en el siguiente grabado. 


He aquí el interior de la nevera representada en el grabado anterior. Los bloques son colocados unos 
contra otros, por lo que vemos caminar a estos hombres sobre una superficie de hielo. Se siguen 
colocando tongas, y cuando está la nevera completamente llena, se cierra cuidadosamente, y el 
personal dedícase a llenar otras. Una de estas neveras cerradas puede decirse que es una masa sólida 
de hielo guardada en una caja de madera. 
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Cosas que debemos 


Cuadriculando el hielo, antes de 
manera uniforme. 


comenzar los trábajos, para que pueda ser cortado de una 


saber 


CÓMO OBTENEMOS EL HIELO 


¿ S habéis detenido alguna vez a 
considerar las muchas e impor- 
tantes ventajas que el hielo nos reporta, 
tanto por lo que contribuye a nuestra 
comodidad, como por los múltiples 
servicios que nos presta para la con- 
servación de la salud? En la nevera, 
la mantequilla se conserva dura; la 
leche, fresca y sabrosa; la lechuga, 
tersa y tierna; los postres apetitosos, y 
en buen estado la carne y otras muchas 
cosas que se guardan para las comidas, 
El hielo nos permite, además, tomar 
sorbetes, agradables refrescos de todas 
clases, etc., etc. En muchos mercados 
de Europa y América, conservan la 
carne en neveras o refrigeradores del 
tamaño de una habitación, y el pescado 
lo tienen constantemente entre hielo. 


q" NATURAL Y ARTIFICIAL 


En ciertas regiones del Canadá y 
del Norte de los Estados Unidos, 
cortan el hielo que se forma en los ríos 
y en las fuentes, y lo almacenan en 
pequeñas neveras, durante el invierno, 
para utilizarlo después, en el estío; pero 
eso sucede sólo en el campo, y en las 
poblaciones pequeñas, pues el hielo 
para surtir las ciudades importantes 
raras veces puede obtenerse de este 
modo, porque no es fácil encontrar un 
depósito de aguas puras lo suficiente- 
mente grande para que pueda sumi- 
nistrar la cantidad de hielo necesaria. 


Así, pues, las ciudades populosas 
tienen- que traer de lugares apartados 
el hielo que necesitan, o fabricarlo de un 
modo artificial, o recurrir, por último, 
y esto es lo más general, a entrambos 
procedimientos. Y puesto que Nueva 
York es la ciudad que más hielo con- 
sume en el globo, vamos a hacer un. 
estudio de los procedimientos que en 
ella se ponen en práctica para obtener 
la enorme cantidad de esta substancia 
que precisa para su abastecimiento. 

O TODA CLASE DE AGUA PRODUCE 
BUEN HIELO 

No existe ningún caudal grande de 
agua pura próximo a dicha ciudad que 
pueda ser utilizado para la obtención 
de hielo, pues las del Hudson, cuando 
éste desemboca en el mar, contie- 
nen una infinidad de inmundicias que 
han. ido recogiendo durante todo su 
curso. Son, por otra parte, saladas, 
porque las mareas penetran en su cauce 
hasta muchos kilómetros de su desem- 
bocadura. Otra razón, no menos im- 
portanté que las que dejamos expuestas, 
es que este río se hicia muy raras veces 
en su parte inferior. 

En la parte superior, sin embargo, 
donde su profundidad es escasa, y 
donde a veces se desborda, suele helarse 
(con excepción de los inviernos suma- 
mente benignos, que son pocos), y en 
esos lugares está el agua mucho más 
pura que al aproximarse al Océano. 
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Cosas que debemos saber 


La mayor parte del hielo natural que 
se consume en Nueva York, proviene de 
dichas regiones. Para recoger, almace- 
nar y distribuir esta helada cosecha, 
necesítanse muchos centenares de hom- 
bres y caballos, y muchas docenas de 
edificios y de barcos. 

Comencemos ahora por el principio. 

Cuando llegan los días verdadera- 
mente fríos, y desciende el mercurio 
muy por debajo del punto de conge- 
lación del agua, sosteniéndose después 
en estas temperaturas tan bajas, se 
empieza a formar la cosecha de hielo. 
No bastan para ello uno o dos días, en 


especial si se presenta el frío de im- 
proviso, porque la tierra todavía está 
caliente, y lo mismo ocurre al agua. La 
corriente, por otra parte, retarda, como 
sabemos, la congelación. 


ia QUE DEBE TENER EL HIELO 


No es suficiente que se haile el 
hielo en estado de poder patinar sobre 
él con. seguridad completa; para cor- 
tarlo y almacenarlo es necesario que 
adquiera un espesor de lo menos 30 
centímetros; y los que se dedican a este 
tráfico lo prefieren más espeso todavía. 
Para que el hielo adquiera un espesor 
de 30 centímetros, es preciso que el 
tiempo esté muy frío, 

Supongamos que la temperatura ha 


sido baja por espacio de varios días o 
semanas, y que el hielo ha adquirido 
el espesor conveniente. Son preferibles 
los días despejados y fríos en que no 
nieva, porque, como habéis aprendido 
en otra parte de esta obra, la nieve 
constituye un manto protector que im- 
pide que se hielen las capas inferiores del 
agua, evitando que se escape su calor, 
Si el hielo se ha cubierto de nieve, es 
preciso quitarla por medio de rascadores, 
Después se procede a trazar las Marcas, 
como se ve en el grabado que encabeza 
este artículo. Consiste el procedimiento 
en abrir en el hielo surcos paralelos, a 


Cortando el hielo, por medio de una sierra, después de cuadriculado. 


go centímetros de distancia unos de 
otros. Se trazan en seguida otros aná- 
logos, perpendiculares a los primeros, 
y queda la planicie convertida en un 
inmenso tablero de ajedrez, cuyos cua- 
drados tienen 9o centímetros de lado, 
Sepáranse después algunos de estos 
cuadrados por medio de sierras y 
palancas de hierro, y, o se les remolca 
hasta la nevera a través de pequeños 
canales abiertos ex profeso, o se les 
arrastra hasta ella por medio de trineos, 
Si observáis el grabado, veréis un anda- 
miaje oblicuo, que sube desde la. orilla 
del agua hasta una puerta situada en 
la parte superior de la nevera. Sobre 
dicho andamiaje se desliza una cadena 
sin fin, o cinturón, provisto de salientes 
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CONDUCCIÓN DEL HIELO A LA CIUDAD 


3 - He E A B BES E S 
Cuando hace falta hielo en la ciudad, ábrese una de las neveras, y se carga su contenido en unas 


toscas gabarras, las cuales son tomadas a remolque por un pequeño vapor, que las conduce por el río. 
La que vemos en el grabado aparece atracada al muelle, practicando la descarga de los bloques, los 
cuales pasan a los carros preparados para el transporte, 


3 


Cosas que debemos saber 


a intervalos regulares. Sobre ellos se 
van colocando los bloques de hielo, y 
como el cinturón gira constantemente, 
los sube hasta la puerta y los empuja 
hacia dentro. En la parte inferior de la 
misma página vemos, en otro grabado, 
el interior de la nevera, bien rellena de 
hielo, perfectamente estivado, Cuando 
se llena una nevera, se la cierra, y el 
personal se traslada a otra de las muchas 


que existen a lo largo de las orillas, para. 


realizar otra vez las mismas operaciones. 
ce SE TRANSPORTA EL HIELO A LA 
CIUDAD 

Cuando el hielo hace falta en la ciu- 
dad, se embarca en gabarras, nombre 
que reciben las toscas y poco airosas 
embarcaciones que vemos en el gra- 
bado, las cuales son arrastradas a lo 
largo del río por un remolcador, hasta 
los muelles, donde su preciosa carga es 
trasbordada a unos carros, que la con- 
ducen hasta las mismas puertas de las 
casas, o a algún almacén cercano. 

La mayor parte de las ciudades si- 
tuadas en regiones donde son los invier- 
nos rigurosos, consumen principalmente 
el hielo natural; pero muchas, además, 
poseen fábricas para completar el con- 
sumo. En los países donde el hielo no 
alcanza en invierno el espesor necesario 
es preciso fabricarlo, o traerlo natural, lo 
cual resulta costoso por los transportes 
y mermas. 

Cuando aun no se había descubierto 
la manera de hacer hielo, embarcábanse 
importantes cargamentos para los puer- 
tos del Sur de los Estados Unidos; pero 
eran tan grandes las mermas, que resul- 
taba muy caro. Ahora es casi tan barato 
en las regiones del Sur como en el Norte. 

Estudiemos ahora los distintos pro- 
cesos de fabricación, los cuales son tan 
sencillos que, si os fijáis un poco, los 
comprenderéis en seguida. 

L SECRETO DE HACER HIELO EN 
CLIMAS CÁLIDOS 

Podéis ver en otro lugar de esta 
obra que, cuando pasa un cuerpo del 
estado sólido al líquido, o de este al 
gaseoso, absorbe mucho calor. Si alguna 
vez Os habéis dado alguna fricción 
de alcohol, habréis tenido ocasión de 


comprobarlo. Al evaporarse el alcohol, 
es decir, al pasar del estado líquido 
al gaseoso, os roba de la piel el calor 
que necesita para ello, y os produce 
una sensación de frío muy marcada. 
El éter la produce también en mucho 
mayor grado. 

Ahora bien, hay gran número de 
cuerpos que, aunque líquidos por efecto 
de las enormes presiones a que se hallan 
sometidos, se convierten en gaseosos 
tan pronto como se les libra de esta 
compresión. Uno de los más baratos 
es el amoníaco anhidro, que hierve, esto 
es, se convierte en gas, a la temperatura 
de 27 grados E. bajo cero, si se le coloca 
en un recipiente descubierto. Sometido 
a una elevada presión, conviértese en 
líquido, pero pugna por recuperar su 


estado gaseoso, 


Aquí estriba precisamente el secreto 
de la fabricación del hielo. Se deja que 
el amoníaco penetre poco a poco en unos 
tubos donde se convierte en gas de una 
manera espontánea, Estos tubos pasan 
a través de un gran tanque lleno de 
salmuera. Al convertirse en gas, ab- 
sorbe el amoníaco el calor de la salmuera, 
enfriándola de un modo extraordinario. 
La salmuera no se hiela, pues sabéis 
que el agua salada no se congela tan 
fácilmente como la dulce. Pero si 
colocamos dentro de ella latas llenas 
de agua dulce, perderá su calor ésta, y, 
al cabo de unas cuarenta y ocho horas, 
el agua contenida en una lata de 1 
metro de largo, por 55 centímetros de 
ancho y 28 de profundidad (que suelen 
ser sus dimensiones ordinarias), habráse 
convertido en un sólido bloque de 
hielo de 136 kilos de peso, 

Una vez solidificado su contenido, 
son las latas retiradas de la salmuera, 
y sumergidas en agua caliente por 
espacio de algunos segundos, a fin de 
que el bloque de hielo pueda salir 
fácilmente del molde que lo encierra, 
Después se llenan de nuevo las latas, y 
se las vuelve a colocar en la salmuera, 

ÓMO SE LICUA NUEVAMENTE EL GAS 
AMONÍACO 

El gas amoníaco, después de que 

ha pasado por los tubos del tanque 
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FABRICACIÓN DEL HIELO ARTIFICIAL 


Interior de una fábrica de hielo artificial. —El pavimento está dividido en secciones, que pueden levantarse 
a voluntad, parcialmente, y debajo hay un gran tanque de salmuera, a través de la cual pasa una 
verdadera red de tubos por los que circula el amoníaco. El obrero está llenando de agua destilada las 
latas rectangulares, las cuales son después herméticamente cerradas e introducidas en la salmuera. El 
amoníaco se encarga de mantener la temperatura de ésta por debajo del punto de congelación del agua. 


¡ 


Estas latas han permanecido en el baño salado por El hielo se halla adherido al molde, y se niega a salir 
espacio de cuarenta y ocho horas, y su contenido de él. Entonces son introducidas las latas, durante 
está helado. Una grúa, movida por el aire compri- un momento, en un tanque de agua caliente, con 
mido, retira de la salmuera tres latas de cada vez. lo que los bloques se desprenden sin dificultad. 


OTRAS VISTAS INTERESANTES DE UNA FÁBRICA 
DE HIELO 


"+ e 


Los resplandecientes bloques, que pesan, por término medio, unos 136 kilógramos, son conducidos en 
seguida al depósito, donde permanecen hasta que van a ser utilizados. El hielo artificial no es tan sólido y 
resistente como el natural, y por eso estos depósitos tienen que ser mantenidos a temperaturas muy bajas. 


El amoníaco puede hallarse en estado gaseoso o líquido, según la temperatura y presión a que esté some- 
tido. Cuando se le hace pasar por tubos donde puede expansionarse, conviértese en gas; pero al 
hacerlo absorbe el calor de la salmuera y hace descender su temperatura por debajo del punto de 
congelación del agua. Después es comprimido y pasa a estos tubos, sobre los cuales cae constantemente 
una corriente de agua, que lo enfría, licuándolo de nuevo. Gracias a este procedimiento, puede ser 


utilizado cuantas veces se desee. 
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Cómo obtenemos el hielo 


de salmuera, es comprimido de nuevo, 
aumentando su temperatura en esta 
operación de un modo considerable. 
Si, después de comprimido, puede otra 
vez reducírsele a una temperatura de 
80 grados F., se licuará nuevamente. 
Esto se logra haciendo caer sobre los 
tubos que lo contienen una corriente de 
agua fría, y, de este modo, se continuará 
el proceso sin interrupción alguna. 


fabricado con aguas contaminadas ofrece 
los mismos peligros que éstas. 

Al hacer el hielo artificial, el agua es 
encerrada en las latas y no puede 
expulsar sus impurezas durante el pro- 
ceso de la congelación, como los hielos 
naturales. Por eso, si está hecho de 
agua mala, es más peligroso que el 
hielo natural procedente de la misma 
agua. Sin embargo, la mayor parte de 


Este grabado representa un rincón de una cámara frigorífica, donde la carne, las aves, la mantequilla, 
los huevos, etc., pueden ser conservados. Sabido es que el hielo evita que los cuerpos se descompongan, 
es decir, que germinen y procreen en ellos los microbios; por eso la carne, los huevos y demás subs» 
tancias alimenticias, pueden conservarse en estas cámaras sin sufrir el menor deterioro, y ser consu«s 
midas después sin peligro alguno para la salud. 


Todos conocéis los peligros que ofrece 
la ingestión de aguas impuras; pero es 
creencia bastante generalizada que la 
congelación las purifica. Esto es verdad 
sólo a medias. Muchas de sus impu- 
rezas son expulsadas del agua durante el 
proceso de la congelación, y muchos de 
los animálculos que ingeridos con ella 
producirían enferniedades, perecen con 
el frío; pero, desgraciadamente, ciertos 
gérmenes, morbosos no sufren el menor 
daño. El hielo es siempre más puro 
que el agua de que se hizo; pero el 


las fábricas emplean agua destilada, y el 
hielo fabricado con ella es, por consi- 
guiente, más puro que el natural. 


ONSERVACIÓN POR MEDIO DEL FRÍO DE 
LAS SUBSTANCIAS ALIMENTICIAS 

Todos hemos oído hablar de las 
cámaras frigoríficas, y sabemos que 
las frutas, los vegetales en general, la 
carne, el pescado, los huevos y demás 
alimentos se conservan perfectamente 
en ellas, a veces por varios meses, sin 
sufrir alteración. Su construcción es 
muy sencilla, Se edifica una casa em- 
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Cosas que debemos saber 


pleando en sus paredes materiales que 
sean malos conductores del calor, y 
cuyas pesadas puertas encajen per- 
fectamente. Sus habitaciones pueden 
ser enfriadas por distintos procedi- 
mientos. Unas veces se enfría una 
salmuera por el método que dejamos 
explicado, y se la obliga a circular por 
tubos que atraviesan Jos diversos de- 
partamentos. La salmuera roba al aire 
su calor, y, una vez terminado su viaje, 
regresa al tanque donde se despoja del 
calor que ha recogido, y emprende de 
nuevo la excursión, para repetirla in- 
cesantemente. ; ? 
Otras veces los tubos conductores de 
la salmuera no atraviesan los comparti- 
mentos, sino que se hallan instalados 
fuera, en forma de espirales, y unos 
abanicos se encargan de hacer pasar el 
aire entre ellos, para enfriarlo, y de 
introducirlo después en las cámaras 
frigoríficas. Pocas veces se hace pasar 
por los almacenes los tubos de amoníaco 
por ser esto muy peligroso, porque si 
alguno de ellos se rompe o rezuma, el 
gas, que es muy cáustico, averiaría 
algunas substancias, aparte de los daños 
que pudiera ocasionar a las personas 
que se hallasen dentro. A veces se 
utiliza también un sistema de aire frío: 
es decir, que después de comprimido, 
se le deja expansionarse al pasar a los 
diversos departamentos. Sin embargo, 
todos estos métodos se fundan en idén- 
tico principio: el calor que necesitan 


A 
Cómo circu! 


A 
la el aire frío en las cámaras refrigerantes de un almacén. 


los gases para expansionarse lo roban 
a los objetos que les rodean. 


heal DE ESTE SISTEMA 


¿Merece el nombre de bueno el 
sistema de las cámaras frigoríficas? 
Indudablemente que sí, aunque tenga 
numerosos detractores. Cierto que 
algunas veces se. tienen encerrados los 
alimentos en ellas demasiado largo 
tiempo, y, cuando al fin se sacan, no 
están en tan buen estado como fuera 
de desear; cierto también que algunos 
comerciantes poco escrupulosos venden 
las substancias conservadas en estas 
cámaras como si fuesen frescas; pero no 
sabemos cómo podría prescindirse de 
ellas, en las grandes ciudades al menos, 
pues, sin su concurso, los precios de 
los alimentos serían mucho más ele- 
vados. Las gallinas ponen muy poco 
cuando hace frío, y si cuando son 
baratos, no se almacenasen los huevos 
en las mencionadas cámaras, se coti- 
zarían tan caros en invierno, que sólo 
podrían comerlos las personas 'adine- 
radas. Tampoco sería posible llevar con 
regularidad la carne fresca a las grandes 
ciudades, ni se podría en ellas saborear 
determinadas frutas, más que en ciertas 
épocas del año, mientras que, gracias a 
los frigoríficos, puédese llevar la carne 
de lugares situados a millares de kiló- 
metros, y conservar las frutas hasta 
muchos meses después de haber sido 
cosechadas. 
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